
Tarjetas Postales o el Fundo imaginario 
 
Referir la representación es el interés de Penroz, entendida ésta como la construcción pictórica 
que se remite a sí misma con los recursos que se despliegan tras la elección de campos limitados 
de visión que surgen de la fotografía o de la cita pictórica. 
No son observaciones directas sino reconstrucciones del acto de mirar. El cómo se genera la 
ilusión de lo pictórico. En primera instancia sus paisajes tienen la atracción de una tarjeta postal, 
sin embargo su sentido hedónico (método prefabricado) convierte a dichas postales en pinturas 
que pierden toda su capacidad referencial. Es decir que lo que vemos es un territorio pre 
lingüístico de la representación. 
 
Su manera apunta irónicamente a la cárcel que ha significado la pintura como un recuadro, 
encierro donde el artista es considerado un visionario, exigiendo la renovación y la originalidad 
(modos que son sólidos por históricos). Aquí no hay renovación ni hay originalidad, tampoco 
consiste en una revisión ni es la práctica gestual, sino más bien un profundo y sutil análisis de 
esta necesidad de construir el terreno en el cual se representa la imagen y no la imagen misma. 
 
Metafóricamente presenta territorios de dilucidación de los propios planteamientos de la 
visualidad, y su modo de representar. Es como un campesino que desbroza, ara, limpia y se sienta 
a observar la fertilidad de la tierra sin llegar jamás a sembrar. 
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